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Este fTíBado reprísín ta el iolerior riel masaTenlajado estíbUci- 
niiento lilOfriCco de Franria, del cual saleo los grabados mas puros 
que se eoaoíen en Europa. Hablaoios del gran obrador de Jl. Le- 
mercier.

Ocupa i  citnio caarenla operarios, -cuyo jorpal diario asciende 
respecto i  los impresores desde cinco i  quince trancos, y  en cuanio 
i  los demás, de tres i  cuatro. Se encuentran en mOTimientoinccscnte 
noem lapren.af de braio, e í  las Cuales se tiran anualmente mas de 
dosmilloius de láminas, tanto paca cuadros'como para libros y espor- 
tadones. ,

Debemos añadir que M,- Lemercier es ano de los litágrafos que 
han introducido en su arte  iaaovaciones y jirogresos sumamente nota­
bles . y  que fué el primero que imaginri dar el ácido y la goma á las 
(uedras por medio de una sulaojiericíon, sirviíodose de una meicla 
de ambos ingredientes y aplicándola con un pincel muy ancho. Esta 
oportuna modiCcackm hace ganar un tiempo precioso, pues se obtie­
nen sin perder minuto pruebas de una lámina 6 escrito, que antes no 
íiubiera podido tirarse hasta §1 siguiente dia.

(^nocido es eí resto de i i  operación litográfica. Seoblienela jm - 
presion pasando por b  piedra humedecida un rodillo cargado de tinta 
techa con aceite, que ha berrido basta cierto punto, y coa negro 
de bumo.

Las parles húmedas recbasan esta tin ta , que tiñe por el contra­
rio todos los contornos, sombras, letras, e tc ; que ha señalado ellapii.

Después se coloca sobre la idedra un pliego de papel seco ó hú­
medo , según la naturaleza deJ dibujo; un tímpano de cuero grueso y 
preparado para una presión fuerte cubre el papel, y la presión tras­
lada i  este la tinta depositada en la piedra por el rodillo, reprodu­
ciendo en sentido inrerso el dibujo ejecutado por el artista. Pudiera 
continuarse isdeOnidameote esta Operación, si no alterasen muchas 
causas el dibujo, emp<ui<lania, es decifi ensanchando ios puntos 
marcados, 6 lo que es igual, echando á perder el dibujo.

A Dn de evitar este accidente, 9  al menos para retardarlo todo 
lo posible, se emplea una soludon de goma, que penetrando en los 
poros de la piedra, multiplicados por el ácido, impide i  la tinta 
eslenderse, y limita su acción á  los granos de la piedra que debe 
cubrir.

Sabido es que el principio fundamental de la litografía con lápiz 
consiste en la grasa que cubre el vértice de cierto número de pirámi­

des casi mirroscópicas que contiene la piedra; grasa que dHiuinuye 
mas ó menos á lo largo del declive de cada pirámidj, según el mayor 
d menor recargo que‘el artista t a  querido dará ciertas parles de su 
dibujo.

El empleo de! lápiz exige-oneuidado y  delicadeza especiales, ha-ta 
tal punto que debe afilarse diez d doce veces por miiipin, cirrunsiaii- 
cia que unida á otras, ba eTasperadoá no pocos artistas. Se liaiú de 
suplir este agente de 1a litografía con otros medio', y Envclmanu em- 

j j b í  un procedimiento semejante al que se usa para, la agrada; perú 
no satisfizo complelimenle, y fué preciso esperarlas modificaciones 
que la ciencia tcúrica y una práctica iolíUgenle pudiesen introducir en 
esta especie de sombreado con la tinta de cliioa.

M. Lemercier inventó una tinta que se esteodia sóbrela piedra, 
la cual se modiücaba de^pues por medio de uoa franela, de un pedazo 
de muselina y de un raspador, terminándose la Operación con el pincel. 
Usando este procedimiento, ejecutaron Deveria y Gengcmbre algunas 
de sus mejores ubras.

‘ Pero la ciencia no, se dió todavía por satisfecha. La aguada lo 
mismo que el esfumino, agentes poderosos, que en cada tculaliva 
nueva creían bailar los artistas, permanecían ociillos, y aun algunos 
dé los mK distinguidos líldgrafos habiap dedxradoque í ia  ímp siblé 
su apbcacion á la lilograria.'¿Y qué se necesitaba en último resulta­
do? Una tinla que fubse susceptible de desleírse como la de china, de 
estenderse fácilmentesobre la piedra, y al misino tiempo de modifi­
carse. Tambieu era menester un lápiz lilográflco que pudiese aplas­
tarse, estenderse y. modificarse con el esfumino, comoei lápiz ordi­
nario.

M. Lemercier realizará lo que se ba creído impositile. Hé aquí como:
El lápiz propio para el esfuniiao J  la tinta paia aguadas están in- 

timameirte memados, pero no combinados, con una sustancia en es- 
tremo divisible y fácilmente atacable por el ácido empleado para la 
prépáracicfU de la piedra, pudieodo lambieo eliminarse por medio del 
lavado. El lápia aplastado sobre la piedra se adhiere i  ella por uu 
frote muy fuerte, que emplasta completamente todas las lineas que 
rodean i  los granos, y luego con auxilio de brochas mas ó menos or­
dinarias se levanla el mismo lápiz, de modo que se descubre la punta 
del grauo, penetrando á lo largo de los declives en proíundidades ma­
yores 0 menores.

Este procedimiento es precisamente opuesto il que antes se se-
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gnia. Cuando se prepara la piedra para la tirada, el ícido destruye la 
suslaocia interpuesta ea tre las moléculas del cuerpo grasicnto, j  se­
ñálalas porciones de la piedra, que deben reebaaar la tinta de impren­
ta. Los estampados obtenidos de este modo son de una regularidad 
perrecta, porque el frote del artista destruye al mismo tiempo canti­
dades proporcionadas del cuerpo craso y  de la sustancia mencionada,

Mr. Lemereier ba dado pues poc resuelto el problema, y numero­
sas obras maestras atestiguan que la litografía ha entrado por fin en 
el rerdadero dominio del a rte , confiando i  loa artistas unos procedi­
mientos que les permiten trabajar con entera libertad, y  suprimen 
toda la fatiga y lodos los inconveniente^ de la profesión.

Ué aquí lo que tan  ansiosameote se esperaba desde ia aparición de 
la litograña, y al m isno tiempo la grande abra de M. Lemereier, que 
seguramente equivale i  una verdadera invención.

No creemos necesario consignar aqu! los progresos en detalle, que 
él mismo ha introducido en el arte; en todas las esposicioaes, que le 
han vUlo figurar, se bao observado sus nuevos adelantos, mereciendo 
muchas medallas, y babicado'obtenido en iSdSla cruz de la Legión de 
Honor.

En la esposicion universal de Léndres ha presentado tambicn una 
série de obras, que han admirado sinceramente muchos buenos artis­
tas y sábiosde diversas naciOhes. Las principales son; un ángel, por 
Desmoisons, perfectisimameale estampado; las^Villis, por Fancli; la 
familia real de Inglaterra, por León Noel; la duquesa de K ent,por el 
mismo; un gran estudio, de Julicn; la gallina-ciega, reminiscencia de 
la niñez; los dos perros, por Lasalle; una vista del mar; el Buen Pas­
tor, y el retrato de! presidente de ia república francesa.

j C o r v a n l e s  f u e  ó  im> p o e t a ?

Yo que siempre me ahno y me desvelo 
Por parecer que tengo de poeta 
La gracia que no quiso darme el cielo..,..

Esto decía de si el üuslre masco de Lepanto en el capitulo primero 
de su Viaje dtl Pamato.

Tal Opinión fué engendrada en su  ácimo por los escritores de su 
tiempo, los cuales miraron con mucho desden las obras poéticas de­
bidas i  su ingenio y á  su pluma. Pero la posteridad, veneradqya siem­
pre del m érito, no pudo menos de echar por tierra lo injusto de este 
parecer, reconociendo que quieh supo inventar y escribir un Q á jh i, 
por fuerza había de estar asistid» y  ayudado de las Musas.

Per» aqueUos ju e  creen que sin versificación no existe la poesía, 
responderán á nuestras palabras con decir: tS i Cervantes fué poeta, 
gcbiDo suEXibras en prosa han alcanzado fama eterna, en tanto que 
de sus comedías nadie hace memoria sino para catíflcarlad de m u; 
malas?

Otros por el contrario replicarán: «Cervantes, como lo prueban 
sus novelas, no solo era buen poeta,'sino escelentísimo, Las fallas 
que ticQcn sus comedias nacen de no saber su autor el arte de bieiP 
versificar.»

Nosotras desde Inego confesamos que Cervantes fué^ran  poeta; 
pero jamás podremos coavenir caique igooraba el modo de hacer 
buenos versos.

No solo bueuos, sino sumamente elegantes hay en casi todas sus 
comedias, y  de ellos podemos presentar í  los ojos de los incrédulos, 
6 de los que sustcnlen la opinión contraria, multilud de ejemplos, 
bastantes á probar lociertode m e tr a s  palabras. *

Sirvan 'de primera muestra lós versos signientes, tomados de la 
comedia La EnireimUa, y  dirigidos á una fregona amiga de e u a r  vo­
luntades y de retenerlas.

Eres muy soliciCada 
y  muy v is ta : y n a  está el toque 
e,D que la flor no se toque, 
si a serlo está aparejada.
Las Bores del campo'eslan 
sujetas i  cualquier,mano:

.  á  las dej ba^o villano, 
y  á las del alto galan : 
al arado y al pie doro 
del labrador que lo gu ia ; 
pero la fior, que se cria 
tras el levantado muro 
del recato, no la ofendo 
el cierzo murmurador, 
ni la marchita el ardor 
del que locarla pretende.

Estos versos en sencillez, en dulzura y eteganciacompiteo sin duda 
conloa que el gran Lope de Vega usaba en el diálogo de sus comedias.

En la misma Emreieniia bay otros iguales eh mérito á los ya citados. 
Están puestos en boca de un náufrago, ydirigidoaá una dama her­
mosísima ;

No fué huracán el que pudo 
desbaratar nuestra flota , 
ni torció nuestra derrota 
el mar insolente y crudo.
No fué del tope á la quilla 
mi pobre navio abierto ;
pues he llegado á tal puerto : l
y pongo el pie en tal orilla.
No mis riquezas sorbieron 
las aguas que las tragaron; 
pues mas rico me dejaron 
con el bien que envos me dieron.
Hoy se aumenta mi riqueza; 
pues con nueva vida y ser 
peregrino llego á ver 
la inágen de tu belleza,

Y no solo eu las comedias de Cervantes se hallan trozos tan elegiu- 
temecle versificados, modelos de galantería, sino también otros dig­
nos de memoria por su dulzura en la espresion de amorosos afectos. 
Sirvan de ejemplo ios siguientes, que sé encuentran efl la comedia in- 
tukda La cata óe lat cela.

íHas visto, pastor,acaso  . 
por entre aquesta espesura 
un milagro de hermosura 
por el cual mil muertes paso ?

i Has visto uDOs ojos bellos 
que dos estrellas semejan, 
y unos cabellos que dejan 
por ser o ro , ser cabellos?

i  Has visto , á dicha, una frente 
como espaciosa ribera, 
y  una hilera y otra hilera 
de ricas perlas de Oriente ?

¿Diine si bas visto una boca 
que respira clorsabeo, 
y  unos hbios por quien creo 
que el fino coral se apoca 7 

' ¿ Di si has visto una garganta 
.  que es coluínna desie cielo,

y un blanco pecho de yelo 
dósu  fuego amor quebranta!

Bien quisiera que cuantos siguiendo una vulgar opinión, desliu id i 
áeverdadero fundamento, bao afirmado y ifirm an q u e^m eld e  Cervan­
tes Saavedrano sabia hacer versos elegantes, presentasen, á vista de’ 
los ya copiados, los grandes defectos que en ellos se encierran. Ade­
m ás, que diesen las pruebas Euficienteb para convencernos de que 
estos no pueden ponerse como buenos al lado de los mejores de otros 
ingenios, famosos por sus esselenles obras poéticas, asi líricas como 
dramáticas.

Pero si ejemplos Ules no baslao para que la luz de la verdad pe­
netre en los entendlmieotos de aquellas personas que son de opuesto 
parecer, aun bay otros, dignos también de memoria, en las comedias 
de Cervantes, y por tanto muy á  propósito para el caso presente. 
Véase cómo eo La eata'de loa nloa responde el Amor á su madre 
Venus:

E asd esab er, madre mía, 
que en la corle, donde be estado,
DO bay Amor sin grangeria ; 
y el interés ba usurpado 
mi reino y  mi monarquía.

Yo, viendo que mi poder 
poeo-me podria valer, 
usé de astucia, y vestím e,
;  con él entremetíme; .

'  y todo fué menester.
Quité á mis alas el pelo, 

y eo su lugar me dispuse 
á volar con terciopelo; 
y al instaole que lo puse 
seull aligerar mi vuelo.

Del careat hice bolsoa, 
y del dorado barpou, 
de cada flecha un escudo;

■ y  con esto y no ir desnudo
I alcancé mi pretensión.
I Hallé en lrid is en los pechos
1 que á la vista parecían
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de ae«ro ó de mármol techos;
* pero luego se rendiao

el golpe de mis provechos.
No Tslea en nuestros dias 

las antiguas bizarrías 
de los Heros y Leandros; 
y  valen dos Alejandros 

.  mas que doscientos Maclas,
Cervantes en todas sus comediásemos ofrece modelos de escelente 

versificación, asi en lo bien construido de los metros, como en lo cor­
róelo del lenguaje y en lo' poético det estio.

Y si tan bubnos trozos se leen* en sus obras «¿micas, no inferio­
res poedeo trasladarse aquí como muestras del talento poético de 
Cervantes en e l’género trágico. En La ífumancij hay muchos, y  so­
bre todo algunos ya famosos, á- causa de estar encarecido su mérito 
por varios críticos españoles de gran fama. Véanse las quejas de las 
matronas mimanlioas coctrg ja opresión que padecía su cindadpor 
las legiones'de la soberbia Roma, terror del mundo: 

t  Qué pensáis,  varones claros T 
¿Resolvéis aun todavía 
en la triste fantasía 
de dejarnos y ausentaros?

¿ Queréis dejar po; ventila 
á la romana arroganría 
las vírgenes de Numaocia 
por colmo de desventara 1 

Y i  los libres bijos nuestros 
¿queréis esclavos dejallos?
¿Ño será mejor ahogallos 
con los propios brazos vuestros ?

¿Queréis hartar el deseo 
de la romana codicia,
7  que triuofe su injusticia 
de nuestro jnstn trofeo?

¿Serán por agenas manos 
nuestras casas derribadas?
¿Y las bodas esperadas 

• '  hánlas de gozar romanos?
En salir haréis error 

que acarrea otros mil yerros; 
pues dejareissiu los perros 
el ganado y sin señor.

Si alfoso quereissalir, 
llevadnos por vuestra vida; 
porque teodremos por vida 
i  vuestro lado morir.

Hijos de estas tristes madres,
¿qué es esto? ¿cémo no habíais, 
y con lágrimas rogáis

• ^oenoosdejenvuestrospadres?
¿N obasla que el tam bre ínsaDa 

o saca te  con dolor, 
sin esperar el rigor 
de la aspereza romana 7.

Decidles que os engendraron 
libics, y libres nacisteis, 

f  y que vuestras madres Iristse
■ libres también os criaron.

Decidles que pues la suerte 
nuestra va tan de caída,

.  que como os dieron la vida', 
asimismo os den la muerte.

lO h muros de esta .ciudad I 
si podéis hablar, decid 
y  mil veces repetid;
¡Numantinos, libertad I

Estos son pasajes verdadeiamente trágicos, y dudo que del lea- 
tro  de nación alguna ef puedan sacar otros del mismo género que los 
aventajen enbermosara poética.

Por lodo lo diado so infiere que Cervantes era un gran versifica­
dor y  nn gran poeta. Tanto número de versos escelentes no están 
dictados por el acaso. Cuando no hay aptitud para cierto linaje de es­
critos, por mas que trabaje el cntendimimienlo, nada bueno, oiauo 
razonable, podrá conseguir. 'Pero á esto se dirá: ¿ cémo Cervantes 
compuso comedias tan desmayadas en la invencíoa, y llenas de pasa­
jes tan malamente versificados?

La respuesta es por eslremo fácil. Las primeras obras dramáticas 
de Cervantes se compusieron cuando el teatro español estaba en la 
infancia; cuando no bada mas que seguir las huellas de los griegos

y  latinos, cuando no había apareddo el mdn»frtio d» n u iu ra líja , el 
gran Lope de Vega, para romper las cadenas que aprisionaban á  U 
poesía, y para dar nuevo ser y vida á las comedias.

Las que se representaban antes de Lope en ios teatros españoles 
eran tan sencillas y de tan poco artificio como las griegas y  latinas. 
A similitud de estas, compuso varias Cervantes. Parecieron bien en­
tonces; mas luego que Lope desterré del teatro la sencillez antigua, 
ya todas lasq u e  se hablan escrita de este modo, parecían diseños 5 
sombras de las suyas. L'n escelente critico español del siglo XVII, 
ponderando e l mérito de Lopej por el importante servicio literario que 
babia prestado al mondo, disculpaba á  aquel gran poela contra los que 
dentro y fuera de España lo censuraban; y  para ello decía: «¿Ko échan 
de ver que si fos mismos i  quienes tan atados imitan hubieran sido 
cobardes, y hubieran guardada tas huellas de los primeros, quediran 
cortos como ellos? Crece el arte coa el tiempo. El lo alienta, él lo 
cria, él sobre sus hombros ki pone en U cumbre de la perfección.»

Convencido' Cirvanles, cuando ya era viejo, de que sus primeras 
obras dramáticas po> su sencillez griega y latina, con otras de este 
género, babian sido desterradas del teatro, intenté seguir las corrien­
tes del gusto de su s i^ o , é  imitar’las comedias del gran Lope. Pero 
su vejez, aunque no lo babia privado de la invención, le quité i  lo 
menos el gusto delicado que se necesita para la eomposidon de tales 
obras. Por otra parle, su ingenio acostumbrado i  escribirlas con me­
nos ártificio y en otra forma, no pudo acomodarse fácilmente fi 
entregar á las aguas del olvido lo que aprendió en los fioridos d'ias de 
su juventud. Cn escritor podrá variar de guslo literario en el dis­
curso de su vida; pero jamás del estilo que supo formarse cuando 
comenté á dar sus obras á la imprenla,

Por lo demás, es indudable que en las comedias y otros trabajos 
poéticos de Cervantes hay muUUud de versos malamente, construi­
dos, y  de todo punto desapiciblcs. Pero entre ellos se encuentran 
¡argos pasajes, llenos de otros de buena construcción, mejor estilo y  
sumamente gratosoloido de los lectores.

Esto no consiste mas que en la suma facilidad de Cervantes en 
componer, y  de su mueba pereza para castigar los defectos de sus 
escritos.

Quede, pues, sentado que Miguel de Cervantes Saavedra, aunque 
incorrecto casi siempre, lú fuá mal poela, ni p « r  versista, como ase­
guran algunos; pues para destruir tan falsa Opinión, sobradas pruebas 
eiisteu en sus obeas dramáticas y Uricas.

A notfo  Dt CASTRO.

m n  M .U »  DE u u m  h i g e e i  d e  u s o .

N« lejos de la antigua ciudad de Oviedo, y en el monte llamado 
en otro tiempo .Vauraucio ( f ), hoy Saranca ,  se alzan en pintoresca 
sHuacion las dos iglesias rayos títulos acabamos de escribir, que son 
sin duda de los mas beUos y mejor conservados tipos de aquella estra- 
ña arquilectura que en este país se usé en los nglos medios, y á la 
que díé con razón el ilustre Jovellanos el nombre de arquitectura A>- 
(iirwna. De una y Otra somos deodores al valeroso rey Ramiro I que 
las erigió como eterno testimonio de su gratitud al cielo por las victo- 
'rías quealcanzara sobresus enemigos cristigaos, sarracenos y  nor­
mandos, dedicando para su fábrica una gran parte délos despojos co­
gidos en el campo de batalla. La piadosa reina Daña Urraca-Pattma 
coadyuvando los intentos de su esposo, se desprendió de muchas de 
sus joyas para proveerá los nuevos templas de los necesarios orna­
mentos y vasos sagrados. También Ramiro, prendado de lo vistoso 
y ameno de aquel lugar cubierto de fueiftes y de bosques, hizo cons­
truir ua suntuoso palacio circundado de jardines, al que solía relirar- 
se para reposar de las fatigas de la guerra. La primera noticia de am­
bas iglesias la eflconlramos en das respetables cronistas casi contem­
poráneos á su fundación ,  el mons« ie  A lM d a , y SeboJíioa obispo áe 
ziaiafnaRca. El primero dice: •E n el lugar que llaman Ligno cons­
truyó (se reflereáD . Ramiro) iglesias y palacios (3 ):»  y el segundo: 
•hizo el rey la Iglesia de Santa María, de tan maravillosa hechura, 
que no tiene semejante en toda España , y muy cerca unos palacios 
y hermosos baños.»—De estos palacios solo restaban ya débiles ves­
tigios en el siglo XVI que inspiraron i l  cronista Ambrosio de Morales 
lacoosideracioa cristiana de que D. Ramiro como piadoso, y atendien­
do á lo breve de la vida del hom bre, fabricó su vivienda de poca du­
ración y la casa de Dios todo lo fuerte posible.— O rdoñol, hijo y

é lt  Esls lu a k r» , « i  »u JjuñtJ ilturtit, m  3»rii» á< o*  »n-
rej S . . . l e  (¡si. U.fflaa. îartta ,  a * ' '*  o*’  !'’> bárins f.bu low . q u  H

tiicpD flarecpr tila »a lúa tiempo» »olrTÍ«B» a I» lúataiia,
|2 | .In  lonim láguo líe lo  £<li>>ai» ,  <i Felai>»»il. torsÍM» mli» e o a i l m i l .  

(Creii. l e  ilb tU a .l
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:.Moe.oráeRam.ro dODáá law led ril de Oriedo el lüo  834 la riHa ’ «I.Ma^ia seeele lrd u n  eonciU ocaO riedoeüelaue el ebi»rode
v" u f " '" ’ í f I  *'* ‘  I  ílsmado H>rm,i.,¡údo, fué elevado i  la t o i d a d  de'^metroMÍ
y Alfi n o llliljm ad o  eí 4f-.er.«, no solo eonflrmó en 003 al obispo , iilano, ;  seseDelaroní los mucjjos obispos que á la sazón «7aban re 
flo re!, y í  su ,slos.a l> donaron refer.d. s.no que añadid los pala- | fug¡ados en Asturias, parroquias ruraleTpara qu“ S n  suste^: 
n o  y barios que su abuelo c:!ifii-ara. En el mismo remado Be Alfonso ¿arse. Las iglesias íeSan.W guel de Liao V a o i u  «arla do >aranco

( 'í i i la  Ma-la de N aiinro )

w
r\"h '"

(Interior do la Iglesia de Santa María de Naraoco.)

fueron entonces adjudicadas á los de Tarazona y Huesra. Desde aque­
lla época no volvemos i  leer en la historia el nombre de Aoruneo,

(I) ^ o O rO .« io .  Oei (T ilia  B ri I l¡ s p ,, la  R ja ¡ , ;  b , , í ,

™ rta l.... la  la im  B » l ia  W . a c i  t i Ii b , ( a .á .c l l a r  L ili . . .1 . l á n  q w  ái- 
rilar SOTIO. . 1  i li .a i  Tilliai i i  C ..lro, rl K d .» . ,  , , i .  s.a.ii Hirhariii, «  Sja- 
c l»  N .r *  lab ia l N iariatiaai. LL |RÍK., E ifiáa  S i|raaa, Toa.. 57, Apeadici X |

hasta I? 3 6 e n  que D. Pedro Obispo de Oviedo dondísu  catedral por 
el mes de junio el C elíeríde aquel nombre.— Según consta de ins- 
tnim entos,  la principal de las dos iglesias de que nos ocupamos, era 
la de San Miguel, que tenia oalegoríi de parroquia, siendo Sania Ma­
ría su «nr/o 6 ftyw ta; mas después ana 7  otra tuvieroa feligresía 
propia, hasta tiempos muy modernos que se refundieron en una sola, 
en la de Santa María de Naránco,— Recorridos ya brevemente los re-
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cti.erdos históricos de estos renombrados edihcins, pasaremos i s a  
descripción. La iglesia de Santa María tiene por planta un rectángulo, 
j  como la mayor parle de Ks construidas en aquella época, consta de 
dos pisos, El mas bajo que nada ofrece de notable sino su estremada

a

(Detalles d% las esculturas de Santa Maria de Naraoco.)
N

solides. no está en el día consagrado al culto. El piso superior per­
manece casi tal cual lo d e jó fta m íro l, y consiste su decondon en 
once áreos de cada lado, sostenidos por columnas pareadas y de es— 
iraña coostruccion, formadas en espiral y coronadas cada dos de

un solo capitel en Sgnra de trapecio ,  en los que hay leones no 
muy toscamente escuiltdos. Entre los referidos arcos se ren  me­
dallones circulares de prolija labor, y en cuyo eeotro hay tambieo 
un león, loa cuales sirven de bases i  uiias ^q u enas pilastras ador- 
nada^roD guerreros á caballo en actitud' de combatir, } otras Qguras 
con ropaje talar, que uoos califlcan de doncellas ({}, y otros, i 
nuestro modo de ver mas acertadamente, de soldados moros. Estas 
pilastras terminan en una cornisa,  de la que arrancan varios arcos se- 
micircolares que eusteutan la bóveda. El presbiterio está separado 
dél cuerpo de la iglesia por tres arcos cerrados con gruesas verjas de 
hierro, y al estremo opuesto se ve d  coro al nivel del suelo y ornado 
también <»a columnas y  arcos dcl mismo género qoe los demas de 
los costados. Los altares, qnese reducen i  tre s , son pobrisimos, de 
ningún mérito arUsl.ico y  construcción muy reciente. En el mayor es­
tá  colorada la imágen déla  Virgen. El todo de tan antiquísimo templo 
es bello y magesluoso; y  su exámcu bace 3l espectador trasladarse á 
aquellas lejanas épocas en que lué construida, en que la fé , la pie­
dad y el valor eran ei móvil de todas las acciones, y en las que no 
esLatan las artes tan olvidadas como suponemos los hombres pre­
suntuosos del siglo XIX. Completa sería la ilusiou, si una mano pro­
fana no hubiese de poco acá embadurnado de cal y  ocre la bdlisima 
ubra de Ramiro, despojándola bárbaramente de aquel misterioso co­
lar de hoja seca, que bace, según la frase de Víctor Hugo, <deia ve­
jez de los edificios la edad de su belleza.» Felizmente lué respetado 
el estenor de la iglesia, y asi conserva el severo aspecto que convie­
ne á su ancianidad y  recnerdos, ostcDlando ensu decoración , que se 
compone de ocbo estribos ó pilares estriados en cada costado , la for­
taleza, mas bien que la hermosura. El único ingreso es por un pór­
tico bizantino , al que se sube por una triple escalinata. La muy no­
table iascripcion votiva de este bello monumento religioso está tra­
zada en dos lápidas ya muy gastadas por la mano de los siglos, pero 
eo la que se pueden leer sin embargo, entre o tra s , estas misteriosas 
palabras, puestas por e¡ autor en boca de Jesucristo;

«Entré aquí ( en el mundo ] sin humana concepción
Y salí sin corrupción (2).»

Añádese luego «que por su siervo el rey y la reina su esposa,» 
cuyos nombres no están legibles, pero que son sin duda Ramiro y Ur­
raca , atendida la época, «edilicó el Señor aquel altar y  templo de la 
bienaventurida Virgen María, para su morada,» y termina:

<Qui vivis e t regnas per ínOmla srecula 
sacoluion. VIH. KIds. Julias ERA. DCCCLXXXVI (5).

• r í r - r . ;

: r .

W i

(San .Miguel de Lino.)

San Miguel de L ino ,  que está i  pocos pasos de Santa María de 
Naranco, es un edificio ciertamente digno de los elogios que le tribu-

' tan todos los historiadores antiguos y modernos. Entre estosúliim oi,
, dice el erudito Bisco...... aquí tiene también el arte mucho qoe ila-
j bar y admirar por la hermosura j  delicadeza del edificio, y  singular- 

F-I ,ri,oa.l»~«t;to.M qae»trikvj. l>f»»a»cj.-é«8íiii. MiH> d. K.. ¡ mente por la grande perfección que se ve en esta fábrica, nue con
. 1 ^  1. - « w , .d , I .  £.mo« b.ui!. a; ,  1. ^ - q«e^con

ancho, todas las comodidades que se pueden desear en un templo de 
los mayores.»—Su forma es de cruz latina, y su arquitectura, espe­
cialmente en el interior, se asemeja mas á ia  de otras iglesias de As- 
tn tía s , que no Santa M aria,  en la que creemos divisar algunos ras­
gos de) gusto árabe. Tiene San M'guel una pequeña capilla mayor, 
otros dos altares con antiquísimas está lúas de santos y el coro en al­
to . El adorno consiste en doce gruesas columuas de mármol sin basa 
y con estraños capiteles, lasque según opina Carballo fueron traídas

fhiA del fe»de da la» cíen dpaeallas,  creen eoeusUar ra e»U9 B;«ra»lapr9eU« oa> 
Urial de »a i aerew a. Hoy i|^e U etílica ejerceeO la kiaUrk rl dakde dwaiale, 
baa p r iesa  BadiaBaeeoU Íaalr«Ída foa  da etidilv ■ iasfibeUa del feoJo j U ba­
talla, ^ua (Bvieron «rt|en ^ a a  la crea dalo» ratAmiaatu» <̂ iu a« rcrificdabaa ealta 
lu» KuaalwaBea y l»i críaUaaai,  j  da Ja (raa «ietoríafiua alungi »obra lc« lauraij 
ea Ivetajepirfl deClavÍJo«BO 1). Baisirvl« atav ,sa faíje Orduso ] ,  cvBocida ea 
■ seatna eawsica» cM  al da baialla da ilUrlda , y  df U  <̂ ae daa Caa^Jsottie
laa bae«dta j  fra|taen<«>a da irinaa qoa ae eDcaeairaa diaruBeata.

(3) «Inoraos ct iiae honiaaa coBcapUafia
Ei rgrasoa aioa currDptitwa.q 

(3j Camapvftda al S de julio 6t:laáo848«
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de lís  ru io js de l i  cercana ciudad de £uc«j A tiu n m  (1). Ea lambicn 
trabajo que puede ejecutarse en piedra, y  que se rí tal vez de época 
mas reciente que el resto del eilGcio (2). Morales juípa que el cons­
tructor de estas iglesias tin fué otro que Fioda, el que dirigió la tíbri- 
ca déla prim itita catedral de Oriedo; pero Risco lo refuta, diciendo 
que este arquitecto de Alfonso ei Casto no es probable airiese aun en 
^ t s .—Antes liabia eo San Miguel de Lino una piedra escrita, proce­
dente también de las ruinas de Lugo, en que se leía:

t O í a r  omita ZancM,»

Morales, que la examinó, dice en sn crónica general, que debe 
f 'rreg irse  de este modo : «Ceiar inmlta Lanesat, y  que fué sin duda 
parted eu n  trofeo erigido i  (^Uriano-Cesar •A ugusto en memoria 
<lc le cooquistade A signas, yen especial de la &DtjgDa ciudad deLan- 
cu q u e e ra  en aquel tiempj lacspita ló  principal de e s tep iis . Par* 
terminar lasDoliciasquepndimosreeoger de esta iglesia de San Mi­
guel de Lino, solo nos resta derir que lié pocos aüos eslí cerrada al 
culto por su estado ruinoso, y que cavando unos aldeanos la tierra de 
su alrededor, en busca do cierto tesoro escondido por los moros, 
enrontrarou nn sepulcro tosco de piedra formado de una sola pieaa. 
En cuanto al antiguo palacio de D. Ramiro, aun so ven en las tier­
ras contiguas i  Santa María algunos restos de paredones de fortisi- 
o a  argamasa, y  basta bace poco tiempo se conservaba’una gran pila 
de piedra, i  la que se daba el nombre de baAo á» Doüa Urraca , y que 
filé demolida por el colono que cultiva la heredad en que se hallaba,
piies según dicho de él mismo loa muchos curioaoi que iban d  verla, 
le pilaban la íiernt. Esta es la suerte de nuestros masanlicoos y ve­
nerables monumentos en este siglo apellidado, .sin duda por ironía, 
de luces y p ro g reso la  mano de la ignorancia .y  la iocaria prover- 
nial dcl gobierno los hacen desaparecer, sin respeto á la  memoria de 
nuestros abuelos que los erigieron, para servirnos de muestra de su 
piedad y amor i  las arles.

Santa María de Naranco 2  de Noviembre de 1850.

N icous CASTOR ce CAI'XEDO.
k  r «̂eni<2i je  eil« artifvW cc iBtivrno i U tIiIs }ieobnssj> 

El Alhgjdrn», CréBÍn; ^baM iw ¿e Sj Irbotk« , Crvaica  ̂ Ltfa* de Tay, 
rrofceat <l« Slonlee. n«inria if R»p«n); M«riaBs nitlvrii •>« Vmmz C«r.
b»IU, de AeUrús; R inc, E eu ia  SiyraAe: T rrll« , Aeloras assleida*Litr-CyUe* d« k  uM drel 4 t  Chied#: a H tJ.g  t í u c t t u t i ,  ’

¿ K C ? . ¿  7 : s : a  d s  ? í „ 7 .? .o .
capiTuio im.

I j n  \o \tiV s\n , Ae '^TOtttVo.

Aunque el amor tiene sus derechos, la frígil nalurtleaa humana 
tiene los su jo s ; y  M eneses.que había corrido durante seis días y 
seis noches tras Ii sombra de Magdalena, desde Madrid al Escorial, 
desde el Escoria! i  J k i r id , desde .tidrid  basta Bayona, y desde Ba­
yona é Vitoria,  comiendo mal y durmiendo peor, llegó U n cansado 
y  soñoliento i  la capital de Alava, qne se cifraba lodo su afan en es- 
tender sus fatigados miembros sobre una cama bien mullida. Nada 
hay que decir de Francisco: aunque habia dormido muebirimo mas 
que su am o, porque teníala felicidad de quedarse dormido en todas 
p a rte s , estaba muy acostumbrad» i  la vida cómoda y regalona que 
permite el servicio de'uo indolente, para no sentir las fatigas que 
orasiona lodo viaje. A si, pues, lo primero que decidieron amo y cria­
do fué alojarse cómodamente y dormir dics 6 'doce horas. El parador 
nuevo tema merecida reputación; y sea por ello, 6 porque un luido 
irresistible arrastraba é Luis hícia tos parajes habitados por Magdi- 
ien a , b  cierto es que sin vacilar se dirigieron al mencionado para­
dor. Tomaron una habitación, la mejor que encontraron desocupada; 
se  afeitó L u is, coa gran sentimiento de Francisco, que no veia la 
necesidad de perder estos quince minutos; y amo y criado se acosta­
ro n , para no despertar en catorce horas, dos mas que tenían presu­
puesto.

Como se había acostado i  las cuatro en punto de la tarde, sucedió 
q u e , aun habiendo dormido caloree horas, á  las seis en punto de la 
inauaua estaban despiertos. Ocho dias antes hubiera Lois pasado ca­
torce horas mas en la cam a, sin otra ocupación que la de pensar en 
las catorce horas que habla dormido; pero ya sabemos que Luis habia 
cambiado de carácter desde que andaba enamorado. Decidió, también 
contra la  opinión de Francisco, que era tiempo de levantarse; se 
vistieron ambos, y i  falla de otra mejor Ocupación, dijo Meneses que

II) Eol>p,j. SilO dri Umo J.l Simicirio ¿e ISSS m nlilitú ua rabsüo «a« 

H„j SjuI, tIjFii i t la fo ,  nUgi d«i J , OritUo.

le parecía convonienle recorrer la ciudad, por si casualmente logra­
ban encontrarse con Mígdiiena. Este nombre rerordóá Francisco qóe 
sus trabajos, mas penosos que los de Hércules, no habían acabado 
todavía ¡ pero considerando que su amo no hacia gran caso desús con­
sejos , suspiró, tomé su sombrero,  y siguió i  Luis, que bajaba ¡as 
escaleras^ saltándolas de cuatro en cuatro.

Muchas calles habían corrido sin el mas ligero incidente, cuando 
sinjió Luis sobre sus ojos las yemas de cnatro dedos, q u ese lo scé r-  
raron de im provi». Como esta broma solo la dan algonos amigos 
am ables, aunque un tanta pesados, qne tienffn ia loca pretensión de 
que los eonoacan por el o lo r, no dndó Luis de que se las habia con 
aífuoo de estos amigos y  andaba buscando co  nombre que decir» 
cuando Francisco*» creyendo deber in terrenir, dijo á  su amo:

— Es el«cüoñto Meodoia.
Mendoza separó las manos, poco satisfecho de Francisco que le 

había impedido llevar la broma por todos sus trám ites,  y abrazó á 
Luis esirechameoie.

—iQ ué haces áq u i, querido Mendoza? preguntó Meneses á su 
amigo.

—Estoy lomando la embocadura á las provincias: respondió Men­
doza arqueando las rejas.

— i  Piensas permanecer en ellas mucho tiempo, 6 las dejas pronto?
—Estaré en ellas un par de meses. jY tú piensas ir á  Francia este 

año?
No lo sé. Pero lo que si poedo asegurarte esHioe vengo de 

Francia.
—¡ Pues si te  dejé en Madrid bace ocho dias sin ánimo de viajar si­

quiera I *
—Es cierto; pero en ocho días he viajado m ucho, Mendoza.
—Esplicale de una vez, hombre; bas picado mi curiosidad.
—Es una historia bastante larga, que ahora no pnedo referirle. 

Pero tú  que dites lo que no sabes, dime si bas visto aquí á un don 
Blas...

—Lo conozco mucho. Es un escribano de guerra, casado, con 
hijos......
• —Yodo sé l i  el D. Blas que ye busco es 6 no escribano de guerra. 
Pero Franciscenosdirá. Pranciscol

Francisco se acercó dos pasos,  quedándose coadrado y con el 
sombrero en la mano;

—Diñe, Francisco, ¿el D. Blas que tú conoces tiene trazas de escri­
bano de guerra ?

—No señor: respondió Francisco con la mayor formalidad.
— ¿Es un D. Blas bajito? insistió Mendoza, q*ue caería conocer 

i D. Blasá todólranre.
—Es a lto : repuso Francisco guardando su continente militar.
Pero bastante flaco; respondkí Mendoza, que no'queria dejar sn 

costumbre de mentir.
—Grneso: dijo Francisco eon un  admirable laconismo.
—Y tiene una muger de eiacnenla y  cinco á sesenta iñ o t  
—De cuajatita.
—Y tres hijos varones.
—L'nahija.
— Entonces el D. Blas por qaíeo me preguntas no es el escribano 

de guerra ; pero será...
—S o lo conoces de seguro: observó Meneses cortando la palabra 

á su amigo.
—Te aseguro que yo conozco varios Blases; y  recorriéndolos......
—Es inútil. Remos llegado á mi posada, y yaque be tenida el gus­

to de encontrarte, espero que almorzarás conmigo.
—á Qué tal se poiLi este perillán de fondista? preguntó Mendoza, 

que cuindo almorzaba con amigos tenia un escelente apetito y  gusta­
ba de satisfbeerto lo mejor posible.

—No he leniiio tiempo de aplaudir ni de censurar su rocina; m u  
espero que nos tratará bien.

— En ese caso admitido, sin aponer escusas, tu  fraternal invita­
ción.

Durante las últimas palabras babian entrado en el parador, y  em­
pezaban á subirla escalera. Al llegar al primer descanso, se detuvo 
Luis, hizo una seña i  su criado, que subía coatro ó seis escalones 
detrás, para que se acercara; y ruando lo tuvo 4 su lado le dijo;

—Franrisco, el señor de  Mendoza almuerza conmigo, y  tenemos 
hambre.

Francisco anbiOlos restantes escalones de tu a tro  en cuatro; Men­
doza y Luis entraron en el cuarta del úUimot

Meneses se echó eo un sofá, cansado del largo paseo; pero Mendo­
za en^ezó á dar paseos y vueltas por la habitación con la agilidad de 
una ardilla. Era Mendoza uoo deesos bombreaque no pueden estarse 
quicios; que si llegan i poner la mano sobre un bufete, no dejan pa­
pel ; y qne cuando están hablando con cualquiera, á falta de otra ocu­
pación , le desabrochan el chaleco, abrochan un boton del frac y des-

tS
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íauJan  la corbata. El aposeoto de Meneses no le ofrecía grande entre- 
teni/niento, y  después de haberse peinado varias veces y desarreglado 
alguna ropb que había colocado Francisco sobre uoa silla, se dirigió á 
la chimenea,  y  empccó i  jugar con dos candeleros de bronce que so­
bre ella estaban. Las bujías hablan servido indudablemente, no ha­
biéndolas gastado Lbís , qoe se acostó i  media larde,  y una de ellas 
estaba sujeta con un papel. Este incidente proporcionaba t i  inquieto 
Mendoia un entretenimiento mas; ariíocó la bujía , quitó el papel 
que e n  medio sobre de carta , y se dispuso i  hacer una pájara-, no 
sin leerlas pocas letras que tenía.

—Aquí tienes, L u is, una coincidencia’bastante r a ra : dijo Mendo­
sa , acariciando el papelUo.

— ¿ De qué coincidencia me hablas? preguntó Meneses bosíeiando.
—Me pediste un don Blas hace un momento, y tenias uno encima 

de tu chimenea; repuso Mendoza, entregándole e! roto sobre coa 
un ademan melodramático.

— D. Blas d e ... D. Blas de... leyó Meneses, dando vuellas a) pa- 
pelito.

—Ese d e , después de don Blas, índica^ue debe seguirse un ape­
llido aristocrático.

—Pero ese apellido no parece; y  lo que yo necesito saber es el 
apellido de D. Blas.

—El almueno espera, señoritos: dijo Francisco presentándose con 
aire de triunfo por la prontitud con qoe hjbia cumplido las órdenes 
y deseos de su amo.

—Esle Francisco es una alhaja , si corresponde el almuerzo i  la 
prontitud. Lo ha preparado en diez minníos; dijo Mendoza tomando 

' el relój de su amigo, porque era operación mas larga que sacar el sayo. 
— Vamos á almorzar, dijo Luis examinando el sello del sobre, que 

era de Madrid.
Luis y Mendoza se trasladaron i  la habitacioQ inmediata, en la 

cual estaba servido el almuerzo, y tan buena maña se habla dado 
Francisco, que el gaslrónomo amigo de Meneses dirigió una cariñosa 
sonrisa á la mesa y un apretón de mano a l diestro criado de su amigo.

Mendoza comió como lo hacia en agena mesa, y  bebió como en la 
suya propia, sóbríamente ; porque Mendoza era muy sóbrio en la be­
bida por temor de embriagarse basta punto de perder la bicullad de 
hablar. Luis comió muchísima menos, porque tenia un proyecto y no 
podía realizarlo basta que acabara el almuerza. Sirvieron los postres: 
Mendoza golosineó como babia comido; después encendió un habano* y 
con gran salisfaecion de Luis se fué á evacuar unos asuntos, ofrecien­
do volver á comer con su amigo. Meneses se volvió á su cuarto, dcsa 
pues de haber dicho á Francisco que fuera en basta del fondista.

,Dos minutos después el señor Ferm ín, asise  llamaba el fondista, 
entró en el cuarto de Meoeses, y al verlo lanzó un grito de sincera 
alegría: eran antiguos conocidos.

— ¿Cómo está V., señor D. Luis*? dijo Fermín adelantándose bácía 
el amante de Magdalena. *

— Perfectamente; ¿y  V., Ferm ín, cómo se halla? repuso Luis par­
ticipando de la alegría del buen Permin.

— Yo tan bueno. V. veinte horas en mi casa y yo sin haber venido 
á  verlo; ¡qué habrá V. dicho!

— lie  pasada diez y ocho horas durmiendo y paseando, de modo 
que DO he tenido tiempa para hablar á V.

— Yo no sabía que fuese V. el viajero que llegó ayer tarde de Fran­
cia. jVieue V. de París?

—No, amigo: vengo de Bayona. Pero esto es largo de contar. Sién­
tese V.

—Con mucho gusto. Bien sabe Dios que deseaba volver i  v«r á  us­
te d , D. Luis.

—Tome V. un cigarro y fume, dijo Luis dando su petaca al fondista. 
—Si que lo fum aré: es un veguero de primera calidad.
—No es m alo ..

Luis dió su cigarro ai fondista para que encendiera el que acaba­
ba de tom ar, y prosiguió:

—Vamos i  tratar de un asunto que me interesajnucbo.
__V. sabe que puede mandarme cuanto guste, repuso el fondista

alegremente.
■__¿Ha recibida V. en su posada i  un caballero llamado D. Blas

que venia de Madrid ? ,
—SI señor.-Con D. Blas venia doña Margarita, su esposa, la seño­

rita  Magdalena, y cuatro criados: dos mugeres y dos hombres. jNo 
es por este D. Blas por quien V. pregunta ?

—  Precisamente. Pero dígame V .; ¿continúan alojados en esta 
fonda?

—No señor; y pTecisamente en este cuarto habitó la señorita Mag­
dalena.

— ¿Han tomado casa en Vitoria? p re p n tó  Luis después de lanzar 
nn suspiro porque Magdalena babia estado es aquella babitacion y el 
imbécil DO lo babia conocido.

__Yo I e d i r é i V .  todo lo que s é , dijo Fermín concciendo el gran
¡nterés de Meneses.

— Me hará V, un favor singular, repuso Meneses prestando suma 
atención al buen fondista.

—Ese 1). Blas de quien hablamos llegó aquí el veinte por la tarde 
en la diligencia de Madrid, acompañado de su familia. lumediaiainen- 
te  pidió las mejO'es habitaciones, y le dispuse tres ó cuatro, entre l.is 
cuales se contaba la qué V, ocupa. Conocí desde un principio que era 
hombre de calidad; y como y o , gracias i  Dios, sé distinguir bien de 
Colores, lo serví en comida y demas como i  un principe ó á  un amigo. 
Pasaron aquí un día y dos noches ¡ j/  ayer á las Ires de ia mañana se 
marcharon en una galera tirada por cuatro muías de labor. No necesito 
decir á V. que me pagaron espléndidamente, lo que me confirmó 
en I j  idea de que D. Blas era un cumplido. Estas son todas mis noti­
cias , que refiero á V., señor don L n is, sin añadir oi quitar nada.

__Doy á V. las gracias, Ferinio: pero quisiera dirigirle algunas
preguntas.

— Bien sabe V, que puede hacerlas, y que quedará satisfecho, 
— ¿Quiere V. decirm eam igo  mió , el apellido de D, Blas?
—Con mucho p s to  lo b a ria , señor, paro no lo sé. En mi cualidad 

de posadero le pedí el pasaporte: D. Blas me dijo que no necesitaba 
presentarlo, y yo no quise aparecer ni desconfiado ni curioso.

—¿Y sabe V., amigo Fermín, hiela qué punto se dirigieron?
—Eso M. Tomaron el camino de F rancia; y ,  ó mucho me engaño, 

ó deben bailarse en Arecbaralela.
—Durante su permanencia %qu¡ ¿han recibido á ^ u rh a s  personas? 
—A un caballero que p u ó  con Míos todo el día y marchó también 

en la gatera.
— ¿Sabe V., querido Ferm ín, el nombre de ese caballero?
— No señor. Lo vi entrar y sa lir, pero nunca lo oombraron en m> 

presencia. .
— ¿Y podría V. hacerme sn retrato para ver si yo lo conozco?
—SI señor. Era mas alto que V. tres pulgadas lo menos; un poco 

grueso; bastante moreno, y nada bonito de cara. Sus modales no eran 
muy finos, y  vestía con poca elegancia.

—Acaba V. de hacerme, Fcrm in, un retrato de cuerpo entero. ¿Y 
qué edad tendría?

—Cuarenta años, año mas ó menos. Apo;iaría,que no baja de trein­
ta  y  ocho ni sube de cuarenta y dos.

—  ¿ Y la familia de D. B las,  cómo lo tra taba, si V. lo sabe?
*—Lo trataba con bastante coosideracion, particularmente la señora.
—  ¿Magdalena? preguntó Luis con fogosa vivacidad.
—No señor. Quien lo trataba asi era la madre. La señorita Magda­

lena parecía triste y distraída.
—Amigo Ferm ín, ¿jiodrí V. proporcionarme modo de trasladarme 

i Arecbavalela esta noche?
—Si señor. Y le daré á  V. recomendación para una fomilia del pue­

blo que lo tratará como ¿  un rey.
—Acepto la recomendaeioa y espero el medio de trasporte. 
— ¿Cómo quiere V. i r ,  en cabalgadura ó en carro?
— Quiero dos caballos: uno para mi y otro para mi criado, y una 

muía para e! equipaje.
__¿A qué hora quiere V. marcharse? pregunló Fermín levan­

tándose.
__A las siete en panto. Qaiero caminar loda la noche.
—Descuide V., dijo el foadista,  y se alejó; Luis escribió una caita 

que selló y c frró ,  sin ponerle señas.
A las claco en punto llegó Mendoza: á las cinco y cuarto se pu.sic- 

ron i  la me'sa; i  las seis y media habían concluido de comer, Luis lla­
mó á Ferm ín: el posadero dijo antes que le hablara Meneses: 

—¿Sí vuelve por aquí D. Blas, no me daré por entendido de lo que 
ba pasado entre los dos!

—Si vuelve por aquí 0. Blas, tendré V. la bondad de entregar esla 
carta á la  señorita Magdalena, repuso Luis confiándole la que había 
escrito aquella tarde.

—L oharé. Tome V. esta pv*  lá familia d» Arecbavalela.
Luis estrechó círiñosamente la mano del hoifrado fondista, dió un 

abraso á Mendoza, y montó á caballo, dejando á  su amigo con un pal­
mo deboca abierta.

(foníínuará.)—JcAN de ARIZA.

C.4XCI01Í.
(iMIT.aCIOS DE VICTOR H LCO .)

I Sale ya la aurora hermosa 
Y están cerradas tus puertas! 
Cuando despierta la rusa 
¿Cómo, am ada, no despiertas? 

Sacude el sueño al iostaute, 
Mi señora,
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Y escucha al amante 
Que «aaU y  que llora.

Suena á tu puerta un claenor;
El so ld ice :— soy el día;
El a v e :— soy la armonía;
Ni corazón: — ¡soy amor!

Sacude el suelio al instante,
Mi señora,

Y escucha al amante 
Que caula y que llora.

Gb r t m 'o is  JG. d e  a v e l l a n e d a .

E-V EL A lB l 'S  DE ü  SE 50R II.4  D£ G i n R Ü .
En el salón dorado resplandece 

En tiesto lindo de soberbia china,
Rica en gala y olor', Hor peregrina 
Que al pasmo universal sn dueño ofrece.

Y alia distanlí pobrecilla «rece 
En el prado que el sol claro ilumina 
Eotre ia hierba inculla y tos'ca espina,
Bella aunque'humilde flor que el aire mece.

L aura , del salón régio que admiramos 
En hora buena gocen los primores,
Pues suyos son sus opul«ilos amos. .

Peroamemos al prado coa sus flores 
si nuestro fué y entre ellos nos criamos
Gozando sus perSjmes y  colores.

París 1842,

Entre las pompas de París inmenso 
^  cu ltu ra , comercio, y  artes r ica , 
Donde nene el placer morada y  trono;
I Oh I no olvides del pobre Manzanares 
La modesta ribera que ilumina 
De nuestra España el sol resplandeciente; 
Admira al eslrangern; ama i  tn pátria.

A siom o ALCALÁ GALIANO.

PRINCIPALES CAUSAS Ol-E HAN DADO i  LOS ROBANOS EL 
IMPERIO SOBRE Ü.NA PARTE DEL MUNDO.

En su origen, la guerra había sido para los romanos una nece«i- 
dad de posición, que se hizo despucs instintiv» bajo la influencia de la 
eduM citmyde la CMlumbre-Laembriaguezconslanledel buen éxito 
e a W e l  orgullo nacional, de manera que la idea de qoe Roma estaba 
predestinada i  la oonquisli dei mundo, se'convirlló en una especie 
de snpersiiMOD popular. Pero para hacer frente á potencias de primer
ó ^ e n  como la república cartaginesa ó las hgas griegas, como Ja Ma-
«dom a 6 a Sina; para deshacer eoalidones formidables, para conte- 
ner b ^o  el yugo i  numerosas poblacioues, no era bastante la bravu- 
Z  quela ciencia política viniese en ayu-
t  '* y '»  perseverancia de
m n C . 1  ^ las potencias

en contado. Ninguna otra asamblea d e l i t ^ n te  ha
" e M d ^ R l Z '’ Pi ■!« estado comparable al

» í S i J s S i r i s r í r
gibo en estos magniScos versos;

Tu regere-imperío pópalos, RomiDe, memento;
H a tibí erunt artes, pacisque imponere morem 
Parcere subjectis, et debellare superbos. ’

Cuando los rom anoí no podían haoer frente i  todos sos enemigos, 
negociaban « g u a  con los mas difíciles de reducir; pero en las cláusu­
las de am islicio se reservaban algunos casos de ruptura, á fin de estar 
autoriMdos i volver i las hoslUidades cuando les Tuese conveáien-

y a e n . e r o S ^ ^ ^

p p i S i S É Sgaban paz á los vencidos sino con r u i n o s ~ d W o n « -  
e x íja n la  destrucción de las fuerxas marítimas lo o í e ' i n S f  
«atener crecidas flotas, y les aseguraba con p o c i T p e i t o  í a f o m í

^ lO D  de los mares. Los rehenes qne solicitaban en garantía de ae- 
gociaciones concluidas, eran ordinariamente hijos de principes 6 de 
^ rso n a jes, á quienes se pudiera lanzaren s u ^ i ,  c o m o K u - «

desventajoso, el Senado, lejos de considerarse com- 
prometido por su representante, veiaenesla circunstancia una afren­
ta masque vengar, una ocasión de nueva guerra. Porúltimo cuando 
na comarca estaba d.flniliva^eote con,listada, nada s T ^ n ' l n

de la cir/ad Z e « “ a Y
trazos de este cuadro dire-

r  ed iiM ril ^  i  su pueblo ocio­
so, educación esclusivameute mlljtar; perfección de la táctica- alter­

n é  s i n o V Z '"  A , Pbssrvancia de no Hacer la

ranie poUlicaenérgica, insidiosa y mas que todoperseve-
m t n i J t f   ̂ 5 quedeterninaron el coniinuo acrecenla-
m ^nto de la g randea romaní. .Asi llegó i  ser Roma (ha dicho Mon- 
iesquieu)no una verdidera*monarquia, óuna república; sinola cabea 
de un cuerpo formado por lodds los pueblos del mundo».

“ “Y"'’ P” !* “1« pueslros ilustrados lectores

gliflcTsfguieSf' '
GEROGUFICO FRANCES.

P G 
A a

^vluoion,
Allons souper, j'aigrand appétit.

(A long sous p ,  G grand a petit.)

CBROGLIPJGO L.ATl.VO.
ilam l-gram -e, bene aclam , sempinanana snlnioitas.
. , Sic Ustnduni,

Vilam inlegram. bene anleactam, sequilur sempiterna «ternitas.

OTRO GEBOCLIPICO LATINO.
Putredo i cor i .

.  i?a i b isí I ‘«f íMBama rarara esl; j j netur e-t-a  , et 

frafrafra eiK -is iüum pr-tor-e ,

PutMdo 8uperbj; ciir superbis? tua mater ierra est- subter tf 

l u b u f i P t ^ T > « l o r ,

SOBRE ANAGRAMAS.
se  a b e  qne se llama anagrama» l¡¡ d iveras palabras uue se one

no habrá gasudo , por ejemplo, el francés que forjó el célebre ana 
gram a.conlafraasiguiente! • i  v .urjg ei ceienre ana-

qued l -  'VfW'vur díj/■ranjoú,

Tn pape terf a  taerf l , no¡r iemon.

ses ’á r  e'a
de que abunda dicho idioma, U á n «  * S
el problema siguiente; «‘u n e  un rato con

Espresar 18 ujlabras franceas con las 24 letras que siguen • 
I n e n e o p y ,  l i a v q ,  l i m t ,  l i e d e d  

•Solución, •

est *“ ^  ^ y  * ‘e ltd , e lley

También gustará i  las personas aficionadas al idioma italiano el 
i ^ ^ o  o n i^ a s ig o ie a le , que los italianos suelen llamar in<fo««i;i 
O nhobolo, y cuya solución versa sobre la palabra trio, 

ludovinate un poco, io m /o dico •
Indovinate c rs ii: lo w l’ ho detto;
Di nuovo «el’ diró; vi siimo un fleo,
Se non a p e te  omai qnesto mió detto.

« • D . i b . - I » r .  D tt S . « . , . a , o . I u , u . c « , j . , . c i í < . c D .
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